
Una tradición que bendice inmediatamente 

 El conocimiento de los Vedas es ärña-vidyä. Al igual que con cualquier cuerpo de 

conocimiento, tal como la física, no sabemos cuándo comenzó. Podemos decir que 

la física newtoniana comenzó cuando Newton postuló determinadas leyes, pero 

antes de que Newton descubriera dichas leyes, estas leyes ya estaban allí. La física 

es un cuerpo de conocimiento de leyes que ya existían previamente. 

 El conocimiento contenido en los Vedas, el auto-conocimiento, es demasiado 

antiguo para ser solamente indio. No hay nada que pertenezca particularmente a la 

cultura india en este conocimiento. India tiene el privilegio de preservar esta 

tradición viva que pertenece a toda la humanidad. De alguna manera ésta ha 

sobrevivido no gracias a nosotros sino a pesar de nosotros. Ha sobrevivido gracias a 

nuestros sabios (åñis). Gracias a todos ellos y a muchos otros que permanecen 

anónimos, tanto en el sur de India como en el este o en oeste, o en los Himalayas, 

existe esta corriente, este Ganges de conocimiento. Fluye de manera simple de la 

orilla a orilla entre maestros (gurus) y discípulos (çiñyas), entre padres e hijos, 

llenando los corazones de todos. 

 La transmisión eficaz de este conocimiento se debe a los esfuerzos de nuestros 

antepasados. En su larga historia, hubo tiempos en los que todo estaba en un nivel 

bajo. Hubo otros tiempos en que fueron orgullos soberanos de sus propios destinos. 

Y hubo tiempos en que fueron gobernados por otros que no valoraron el 

conocimiento y la cultura védica. A pesar de ello, ärña-vidyä ha sobrevivido debido a 

su valor intrínseco y porque se ha puesto a prueba a sí mismo. 

 Ärña-vidyä no es una tradición mística. No es un conjunto de creencias sostenido 

por una organización. Este conocimiento ha sobrevivido sin organización ni 

estructura jerárquica. Estas no son simples creencias transmitidas; es conocimiento 

impartido. Para que una creencia sobreviva solo se requiere repetir lo dicho y 

algunas mentes anestesiadas. No hay forma de verificar una creencia. Por ejemplo, si 

yo digo que soy el portavoz de Dios ¿cuál es la prueba? No hay prueba alguna en 

absoluto excepto creer lo que digo.  



 Algo que sea comunicable como uno más uno es igual a dos es conocimiento. 

Que la suma es dos no es una creencia. Si lo fuera, alguno podría creer que uno más 

uno es veinticinco, y otro podría creer que es uno y medio. Habría diferentes 

creencias acerca del total de la suma de uno más uno. Pero, uno más uno es siempre 

dos. Es un hecho y, por lo tanto, es comunicable. 

 Ärña-vidyä es una visión comunicable que puede ser compartida por una persona 

que haya sido expuesta a la metodología de enseñanza (sampradäya). Esta 

metodología es tan acabada que no deja nada al descubierto que pueda generar un 

nuevo interrogante. Ärña-vidyä es una tradición que otorga una bendición inmediata, 

y es por eso que funciona. 
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